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¿Cerramos los ojos? 

➢ Si lo hacemos, no hay respuesta que 

valga, ni pregunta que valga. Fútiles 

son las intrigantes preguntas y sus 
aventuradas respuestas sino nos 

damos un baño en la realidad:

❖ La realidad del mundo en el que 

vivimos en este lugar y en este 
tiempo. 

❖ Y la realidad de la Iglesia a la que 

pertenecemos en este lugar y en 

este tiempo.

➢ Un baño en la realidad sin los 

flotadores de nuestros prejuicios y 

seguridades
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Un verano en Aguilar de Campoo, rodeado por dos magníficas iglesias y dos 

impresionantes monasterios. Provincia de Palencia, el lugar con más iglesias 

románicas del mundo. Si hay un punto en el mapa en el que es predecible 

encontrar claramente la huella cristiana de la cultura europea es este, como 

cualquier otro enclave castellano. Me presentan a un niño de doce años y sus 
padres le dicen que soy sacerdote. El niño pregunta que es eso. Le contestan 

que me dedico a ser puente entre Dios y los hombres. Me sorprende la 

respuesta. Pero me sorprendió aún más la pregunta del niño: “¿De qué Dios, del 
Dios Thor?” Los padres, para salir al paso, me dicen: “Si, lee muchos comics”.
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➢ Según el prestigioso sociólgo Javier Elzo, uno de los sociólogos que 

más ha estudiado el fenómeno religioso en España, entre la juventud 

española: 

Hay muchos para quienes no hay un humus religioso en su entorno, no 
perciben rumores de Dios, de modo que la fe, para ellos, no forma 

parte de lo plausible. Incluso puede suceder que el rumor que les 
llegue les aleje de relato de Dios. 

➢ De tal suerte que, como se pregunta un reconocido teólogo 
pastoralista alemán, Hubertus Brantzen: 

¿Cómo podemos asegurar un buen futuro en los países que alguna vez 

tuvieron una fuerte impronta cristiana, pero que cada vez se ven más 

arrastrados a una espiral de secularización, de modo que en un futuro 
próximo es probable que tengan cada vez menos creyentes? 
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➢ Las encuestas sobre la fe o sobre la práctica religiosa nos ofrecen una 

imagen muy borrosa, como esas fotografías que se hacen de un 

corredor de fondo cuando no se emplean velocidades de obturación 
rápidas. 

➢ Por otro lado, las situaciones y las opciones religiosas son demasiado 
complejas como para poderlas reducir a un “soy creyente”, o “soy 

ateo”, “soy católico” o “desapruebo a la Iglesia” (por ejemplo: dicen 

que son fervientes católicos pero que no tienen fe). 

➢ La última fotografía que nos ofrece el CIS (julio 2023) nos muestra una 

clara tendencia, con el menor tanto porcentual histórico hasta ahora 
de católicos, un 52,9% (ante el 68,7% de 2017), divididos entre 

practicantes (19,2%), y no practicantes (33,7%), junto a los agnósticos, 

el 15,2%, indiferentes, el 12,1%, ateos, el 16,2% y los que no contestan 

el 1,1%.

➢ Apunta tendencia, pero adolece de datos muy importantes, como son 
las nuevas identidades y/o aproximaciones tanto religiosas como 

espirituales. Los cambios vertiginosos de la realidad “fotografiada” 

exigen nuevas preguntas. Las viejas resultan forzadas, cuando no 
inadecuadas. 
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➢ Muchos nos dirían en las encuestas sobre religión que “depende del día”. No 

es una respuesta frívola. En la mentalidad del hombre de hoy, sobre todo del 

joven de hoy, es difícil que tenga cabida una “pretensión de verdad”. Sólo una 

“pretensión de libertad”. Y en estas cuestiones la elección es a la postre 

fatigosa porque no cuenta con la certidumbre y la serenidad que dan las 
elecciones más o menos racionales, meditadas y maduradas. 

➢ Por otro lado, las situaciones y las opciones religiosas son demasiado 

complejas como para poderlas reducir a un “soy creyente”, o “soy ateo”, “soy 

católico” o “desapruebo a la Iglesia” (por ejemplo: dicen que son fervientes 

católicos pero que no tienen fe). 
➢ Además, ya no expresamos nuestras opciones con sentencias conjugando el 

verbo ser (esto “es”, esto “no es”), sino que decimos “yo pienso que”, o “yo 

opino que”. Es más, incluso en algunos ambientes el “yo pienso” y “yo 

opino” resultan, sino impositivos, si un tanto ególatras. Lo políticamente 

correcto es decir “yo siento”. El sentimiento manda. 
➢ El único axioma moral culturalmente admitido es el de “lo que te pida el 

corazón”, llegando a ser como un mantra, como el único consejo admisible 

que se le puede dar a alguien, unido al tabú del arrepentimiento: “no te 

arrepientas. Hiciste lo que te decía el corazón”. 
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➢ ¿Podemos hablar de un “alejamiento generacional” de la fe? No 

estamos tanto ante un proceso de “alejamiento” de la fe, en su 

sentido real (personal y social, no cultural), sino ante un proceso 

de lejanía de la fe, porque las nuevas generaciones de europeos 

no han podido alejarse de una fe que nunca han tenido, ni han 
heredado de sus padres, pues nacieron ya en un contexto de 
increencia. 

➢ Resulta especialmente interesante una indagación de la 

Universidad de Deusto, que tuvo la triple virtud de comparar 

diversos países europeos, abordar directamente la aceptación o 
el rechazo de las creencias religiosas, y de una más que 

suficiente matización de las preguntas:

• Sólo hay una religión verdadera.

• Hay solamente una religión verdadera, pero otras religiones contienen también algunas verdades básicas.

• No hay ninguna religión verdadera, pero todas las grandes religiones del mundo contienen algunas verdades básicas.

• Ninguna de las grandes religiones tiene ninguna verdad que ofrecer (opciones a elegir).
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➢ Un primer fenómeno objetivo detectable es el de la “exculturación” (en Occidente) de la fe 

cristiana (Rafael Ruíz), por la “disolución” de los conceptos religiosos: si los conceptos 

religioso-católicos a finales del siglo XX eran ya insignificantes pero conocidos, en gran 

medida las nuevas generaciones del siglo XXI los desconocen completamente. Se trata de 

una “pérdida del trasfondo cultural y del bagaje conceptual” que hace que el despertar de 
lo espiritual encuentre serias dificultades de encaje en el “humus cristiano”.

José Juan fue al Tibet en busca de la espiritualidad 

budista, allá por los años 70, y quedó 

desconcertado ante la primera indicación de su 

maestro, que le dio las obras completas de San 

Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús. Ante su 
sorpresa, el monje budista le dijo: “si no eres 

capaz de conectar con la mística de tu cultura de 

nacimiento, pierdes el tiempo viniendo de tan lejos 

a encontrar esta mística porque se haya puesto de 

moda”.
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¿Secularización, apostasía, indiferencia, eclipse, o prescindencia religiosa?

➢ Ante estas nuevas generaciones, ¿qué encontramos? ¿los efectos de la secularización? ¿la apostasía o la 

indiferencia religiosa? ¿el eclipse de Dios? ¿La prescindencia religiosa? Conviene recordar que una 

primera aproximación a este proceso la podemos encontrar en la misma terminología que han utilizado los 
papas contemporáneos:

➢ Los santos papas conciliares, San Juan XIII y San Pablo 

VI, se percataron del fenómeno de la secularización, tanto 

interna como externa con respecto a la Iglesia, con más 

preocupación para con la primera que para con la 

segunda.
➢ La secularización aparecía como una gran ola, que a la 

vez arrastra y sumerge. Antes de poder analizar sus 

orígenes y sus características, lo que más les preocupo 

en una primera instancia es el fenómeno por el cual esa 

ola arrastraba hacia si y hacía sumerge en sus agitadas 
aguas a no pocos sacerdotes, religiosos y religiosas, 

militantes de Acción Católica, etc…
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➢ La primera cara de la secularización externa, en prolongación con la interna, era la de un fenómeno que 

pretendía una especia de síntesis con el cristianismo, en clave revisionista. San Pablo VI se preocupó de 
desmontar esta posibilidad.

➢ Explicando que “junto a la legítima y 

necesaria distinción entre las realidades 

terrenas y el Reino de Dios”, las tesis 

secularistas son deudoras “del 

inmanentismo y del antropocentrismo, al 
que no puede reducirse la fe cristiana”. 

➢ Y así, advertía de su cara más amarga: 

“prácticamente una secularización radical, 

evacuando de la ciudad humana la 

referencia a Dios y los signos de su 
presencia, vaciar los proyectos humanos de 

cualquier búsqueda de Dios, suprimir las 

instituciones estrictamente religiosas, crea 

un clima de ausencia de Dios”.
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➢ San Juan Pablo II acuñó el término de “apostasía silenciosa”, término que en España nos recuerda a la 

“apostasía de las masas” de tiempos más remotos, referida especialmente al mundo obrero, de las que 
hablaba Julián Marías.

➢ Para el Papa Magno, tanto el nihilismo en la filosofía, como el 

relativismo en la gnoseología y en la axiología, como el 

pragmatismo y hasta del hedonismo cínico en la configuración de la 

existencia diaria, nos lleva a pensar que “la cultura europea da la 

impresión de ser una apostasía silenciosa por parte del hombre 
autosuficiente que vive como si Dios no existiera”. 

➢ A pesar de la dureza con la que Juan Pablo II describía el “intento de 

hacer prevalecer una antropología sin Dios”, lo que señalaba no era 

tanto una prolongación del viejo ateísmo militante (el que él mismo 

sufrió en su Polonia natal, más o menos impuesto dictatorialmente), 
sino un creciente y aparentemente imperceptible “ateísmo práctico”.

➢ El de esa apostasía silenciosa cuyo peligro tantas veces advirtió, 

incluso al mismo pueblo polaco cuando se liberó del 

adoctrinamiento soviético, y se rindió ingenuamente a la mentalidad 

capitalista (como había pronosticado Hilaire Belloc).

“Del 1 al 9 de 

junio (1991) el 

Papa realiza su 4ª 

visita pastoral a 

Polonia (…) Dicen 

que este viaje 

provocó un cierto 

desconcierto 

entre Juan Pablo 

II y gran parte del 

pueblo polaco. 

Este esperaba 

poder celebrar su 

añorado paso a la 

libertad que 

gozaba 

Occidente, pero el 

Papa 

precisamente 

centro sus 

mensajes en los 

nuevos peligros 

de la sociedad 
capitalista”
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➢ A su vez, Benedicto XVI acuñó el concepto de “Indiferencia religiosa”, vinculada a la deriva del relativismo, 

en la que juega un papel importante la libre dejación de respuesta a las preguntas existenciales más 
profundas, una suerte de pecado laico de omisión para con la razón.

➢ Dirigiéndose a los jóvenes universitarios de Roma, en una 

ocasión, les decía que “vivimos en un contexto en el que a 

menudo encontramos la indiferencia hacia Dios. Pero pienso 

que en lo profundo de cuantos viven la lejanía de Dios -también 

entre vuestros coetáneos- hay una nostalgia interior de infinito, 
de trascendencia”. 

➢ Para él, la indiferencia religiosa estaba directamente 

relacionada con la inconsciente falta o consciente dejación de 

reconocimiento de esta nostalgia interior, la llamada “nostalgia 

de absoluto” o “nostalgia de Dios” (de las que nos hablan tanto 
increyentes como George Steiner o conversos como Hannah 

Arendt y Pieter van der Meer de Walcheren), inherente a todo 
ser humano en el fondo, muy en el fondo, de su conciencia.

NOSTALGIA 

DE DIOS

“los mismos 

síntomas que 

acompañan al 

hombre actual 

demuestran la 

persistencia en él, 

cada vez más 

afianzada, de una 

tendencia hacia 

algo o alguien que 

lo proyecta más 

allá de su duración 

histórico personal y 

lo instala en un 

género de vida 

donde se cumplen 

todos sus deseos 

fundamentales”

Juan de Sahagún 
Lucas
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➢ Para entender mejor el diagnóstico de Benedicto XVI sobre la indiferencia religiosa, hay que ahondar 

en otro concepto al que él también recurrió, y que de algún modo describe el trasfondo de esta 
indiferencia. Se trata del “eclipse de Dios”.

➢ En la Jornada Mundial de la Juventud de Madrid en 2011, 

encontrándose con religiosas jóvenes en El Escorial, las 

explicaba que "en la sociedad actual se constata una especie 

de eclipse de Dios, una cierta amnesia, más aún, un verdadero 

rechazo del cristianismo y una negación del tesoro de la fe 
recibida, con el riesgo de perder aquello que más 

profundamente nos caracteriza”. 

➢ Ya había utilizado esta expresión relacionándolo con el “eclipse 

del sentido de pecado”: “la misma palabra pecado no es 

aceptada por muchos, pues presupone una visión religiosa del 
mundo y del hombre. De hecho, es verdad: si se elimina a Dios 

del horizonte del mundo, no se puede hablar de pecado. Al igual 

que cuando se esconde el sol desaparecen las sombras -la 

sombra sólo parece cuando hay sol-, del mismo modo el eclipse 
de Dios comporta necesariamente el eclipse del pecado”.

DIOS COMO 

ADVERSARIO

“He aquí que este 

mismo Dios, en el que 

el hombre había 

aprendido a ver el 

sello de su propia 

grandeza, comienza a 

aparecérsele como un 

antagonista, como el 

adversario de su 

dignidad. Sería 

demasiado largo 

considerar a causa de 

qué equívoco, de que 

deformación, de que 

mutilación, incluso de 

que infidelidades; a 

causa de que 

impaciencia cegadora 

y de que especie de 

hybrys (arrogancia) se 

llega a esta 

conclusión”
Henri de Lubac
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➢ Por último, el Papa Francisco señala, como una de las periferias existenciales, la “prescindencia religiosa”.

➢ El concepto de “prescindencia”, a diferencia 

del concepto de “indiferencia”, retrata la 

tendencia a la práctica desaparición en las 

nuevas generaciones de cualquier atisbo de 

responsabilidad ante la inquietud o la 
interrogación religiosa, al menos en lo que 

se refiere al contexto cultural en el que 

viven, y por tanto al margen de la antes 

mencionada “nostalgia de Dios”. 

➢ Es como si estas “nostalgias” se hubiesen 
ocultado, o más bien, atrofiado. Por eso la 

última palabra pontificia para describir este 

proceso, la del Papa Francisco, con la que 

da nombre a una de las periferias 

existenciales, la “prescindencia religiosa”, 
es sumamente precisa, acertada y 
adecuada. 

“PRESCINDENCIA

“Trata de “la acción o 

efecto de prescindir”, y, 

por tanto, de “hacer 

abstracción de alguien 

o de algo, pasarlo en 

silencio” (1º acepción), 

o de “abstenerse, 

privarse de algo, 

evitarlo” (2ª acepción)”

Diccionario Español 
de la Real Academia



Gracias
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